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ORTODOXIA Y SUBVERSION EN EL l..éZ.etRJL,.J •. Q D.E.. TORME.$_ 

GRACIELA FERRERO 
Universidad Nacional de Córdoba 

Co•ienza el discurso ad-ostentationem de L~zaro de Termes con la de-
claración de propósitos del prólogo, que refiere de manera muy concreta la 
dialéctica picara/Fortuna: 

••• porque se tenga entera noticia de mi personal y tam-
bién porque consideren los que heredaron npb.J!i!$ ~$1.t.~.Q.I. 
cuán poco se les debe, pues f.ºr.t.urH~ fue con ellos parcial, 
y cUtinto 1111'5 hicieron los que, sUndoles contraria, 4;;QJl 
'f.Y•.r.Iª y "'ª·ñª. rt.mMdP., salieron a buen puerto" (1). 

Poco m•s adelante, en el primer Tratado: 

Huelgo de contar a V. Merced estas niñerias, para mostrar 
cuánta virtud setl) saber los hombres s.~lb.J.r siendo bajos, y 
dejarse Q.ajªr siendo altos cu~nto vicio. 

Y concluye la obra y el Tratado VI! con aquello tan controvertido 
de1 "Pues en este tiempo estaba en mi prosperidad y en la cumbrede toda bue-
n a fQ r t~UH\11 

• 

Nobles estados, altos, bajos, subir, bajar, Fortuna parcial o contrª 
ria, buena fortuna• he aqui las palabras claves, los signos que traducen el 
proceso de descomposición y recomposición del orden social, al filo de la Mo-
dernidad. 

¿Significa esto que nuestra novela es un texto producido intencional 
•ente para expresar la dialéctica de un tiempo de transición? ¿Tomó posición 
o partido el anónimo autor del Lazarillo? y en tal caso, ¿su voz fue la de 
los guardianes del orden o la de la subYersión? 

Antes de intentar una respuesta a estos interrogantes creemos nece-
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aario hacer una serie de precisiones metodológicas1 

l~· Partimos -siguiendo a Schmidt~ Van Dijk y otros- de que el objeto del 
estudio 1i terario no es el t~~jg como tal~ sino el ámbito total de la comuni-
cación literaria. No es suficiente clasificar formas o señalar cualidades es-
tfticas, sin buscar su razón profunda, su significación más allá del puro te¡ 
to, en la di•ensión texto/contexto (2). 

~~. El texto que hoy nos ocupa -el l,._!l\_HrJUP et~. IP.r.rnt.•.- pertenece al con-
texto literario de lo que se ha dado en llamar "novela picaresca". A la sim-
ple pertenenci• se a~ade el ser paradigma genérico, ya que en él confluyen la 
irAU. IÚ...kir.1.1.~.ª (nivel de superficie) y el p_¡ __ ~J\rJ .. $.ID.P. (nivel profundo) 1 postu-
ra intelectual y prActica ideológica. 

Es a "aurice "olho(J) a quien debemos la precisión de los rasgos de-
finitorioa del Npicarismo" (lectura superadora del esquema estructural del gt 
nero propuesto por Lázaro Carreter en una obra ya cUsica:L,,_ª~ªrHJP Q.fil. IP.l'.' .. !!H. 

!ln. .lt. R.llJ'Jt.I. e;~ ) • 

Asl sintetiza el hispanista belga las notas distintivas de los tex-
tos picuhtas1 

• d.1$~l.!r~º lQ., por oposición al discurso EL de las biogra-
flas estamentalizadas • 

• i.n.:f.M.IJª. tiJJ..!IL~.r..!i.I. que determina su conducta mor.al • 

• ~m .. iY.1.r.H .. ltu .. d~11. dt.l hºm.br .. ~. ~- 1r:~Y-.t1. d .. '-1 Y..Q. d.d.. pj_,i\r:-º.• 
a pesar de su infrahum.anidad ancestral~ el plcaro se re-
presenta 1 si mismo como hombre~ con todas las posibili-
dades de ser -al menos- uno de tantos. ("Yo no soy m4s 
santo que mis vecinos" Prólogo) • 

• !H~J;.~.l.e.n.(; .. l.t. D .. M:r .. t..1..i .. V• infamia-lucha-fracaso. 

~~-· La tercer• pr&chión se vincula con los interrogantes planteados en 
un co•ienzo, a los que trataremos de responder mediante una·lectura del texto 
a ,.ttir del eje se•Antico del TRABAJO, entendido como actividad configurado-
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re ~· 11 luch• de L'zaro y deterainante de la fase final de la secuencia na-
rr1tiY1 propu••t• (inf1•i1-luch1-frac1so). 

Para el cumpli•i•nto del objetivo de nuestro estudio~ hemos org~ni-

11do la "lectura" propuesta~ •n tres nivel••• 

a. Estructur1 n1rrativ1 d•l t•xto 
b. Estructuras •ental•s operantes en el contexto situacio-

nal 

c. Relación texto-contexto 

"•diante la distribución funcional sem•ntica de amos y oficio•, 11 
rtlación de Lázaro de Tor••• •• estructura en la repetición de tres módulos 
t•rnarios, en•arcadoa, co•o en las narraciones tradicionales por una apertura 
1 un cierre1 

éJHtrJ.!J.r.U OrigentH - Dificultades familiares - Emigración del 
hogu. 

"ódulo 1= Ciego - Clérigo - Escudero 
"ódulo 21 l'lercedario - Buldero - Maestro de pintar 

pan,deros 
Módulo 31 Aguador - Porquerón de alguacil - Pregone-

ro 

Cj__,rnu l'latriMonio y asentamiento en el hogar - Dificultudea ft.. 
miliares - Superación 

Md.Y.lQ. t .. • La relación de servicio se define por el empleo de los siq 
nos "a•ol•ozo", "a•o/me reacibió por suyo" (fórmula e•pleada para indicar que 
una pe~aona entraba al servicio de otra), "amo/mozo" (se reitera en los tra-
tados 11 y 111), "Vuestra Merced/criado". 

La prestación de L~zaro consiste en "servir y adestrar" (ciego), "a-
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yud1r 1 misa" (cl•rigo>. "mir1r por la casa, hacer la cama" (escudero). La 
cantr1pr11t1ci~n de los amos, en todos los casos, radica en sustentarlo ("co-
•ida por servido"). 

En esta serie de primeros amos estjn presentes los tres tipos esta-
••ntal••• el ciego, 1similado al estaaento mAs bajo de los labradores• el clt 
ri10, integrado al de los oradores• el escudero, como miembro de loa defenso-
r••· Tris peldt1Woa para un teórico ucenao en h amplitud de h escala so-
cial, •••he aqui que, en realidad~ del T. I al III las posibilidades de los 
a•os van decr•ciendo y, paralelamente, dJ,..l..dfill.d.f.. el punto de mira de los ob-
jetivos inmediatos del Lazarillos 

•4• el cieQo con el primer amo "se muere por el vino" 
••nos el clérigo 11 de sed no era su congoja" 
nada el escudero el tercer amo ya no puede proporcionarle 

pan ni vino y ha de ser él quien le ayude 

La critica ha señalado al HAMBRE como vector sem6ntico de todo el m~ 
~ula, y puede decirse que lo es, •'• sólo en cuanto cataliza las crecientes 
4i1icultades con que Lazarillo ha de enfrentarse en la lucha por la subsiste~ 
Cia. 

La actividad laboral (el "servicio") no remedia la carencia• por el 
contrario, aparece como su determinante •. 

Los signos textuales que expresan el obstáculo y su superación son1 
•laceria" y "re•ttdiarse" a Lauril lo se remedh a partir de do1 formas del t.d.-
1.~i.r.lr.• siur y 1Hndigar. S .. lo.n con el ciego~ cambiaba blancas por medias 
~lancas. le hurtó vino, long~niza y uvas• al clérigo le hurta los bodigos del 
ar·cu. l'!.1ndJ9.~r.1 al comienzo del T. IIl, forudo por la carencia del escude-
ro, "puesto Dios ante mis ojos y la lengua en su nombre, comienzo a pedir pan 
par las puertas y casas Mjs 9randes que me parecia". 

LA visión negativa del servicio se confirma con 101 signos de cali-
ficación de los amos, y los que configuran la invariante de la desdicha, esto 
••, la referencia a los sufrimientos y padecimientos. 
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La calificación de 101 1mos conjuga signos de "•ezquindad" •tribui-
dos •l ci•Qo y 11 clfri90 con siQno1 de "•i••ria", privativo• del e1cud•ro1 
"deaventur1do Seílor", "el tria te", "tttrcero y pobre amo". 

La i.QY.illM.t.1 d.I. l.1. d.t..l.di..~tw- articula une\\ gran c•ntidad de signos 
que traducen no sólo el predo•inio de la función expresiva del discurso YO, 
aino en 1lgunos ca101 11 prolepsis temporalea1 "Oh gran Dios, quien estuviera 
•quell• hor1 sepultado, que euerto ya lo e~taba!" (T. 1) 11 "Yo he tenido do• 
••011 el priaero tr1i1•e muerto de hambre, y dej~ndole, topé con estotro, que 
•e tiene ya con ella en la 1epulturaa pue1 ai deste desi1to y doy en otro ••• 
b1Jo 11 ¿qué ser' sino fenecer?" (T. 11). 

MódulQ '' En este Módulo ea L~z1ro quien elige a sus amos y decide 
el tie•po de permanencia con ellos (a diferencia de lo ocurrido en el pri•er 
Módulo). Cite•ps, para ejemplificar, lo refet"ido al frdle de h Merced 1 "l:t.l.l.

U et.e. b.~1.1.u.r._ al cuarto ••• 11 "Y por esto, y por otru cosillas que no di90 ul1 
. . . 
d.tl• •• " (T. IV). 

Unific1 a los tre1 tr1tados que constituyen este módulo, la constan-
cia que L'zaro deja de los sufrimientos padecidos1 los ochos dias con el mer-
cedario lo dejan agotado• los cuatro meses que dura el asentamiento con el 
buldero le si9nifican 11 huh11 fatigas" J de hs dos lineas consa;r•das al ••-
estro de pintar panderos, ••di• es dent~nada a certificara "ta~bi•n sufrf •il 
•ale•"• 

Es verdad que las declaraciones da sufrimiento conclusivas de los 
tratados V y VI suenan a adiciones artificiales al discurso narrativo, pero 
el autor las incluye y esto tiene pertinencia .en rehción al tercer módulo 
ternario. 

Mdili. ;11 De au contrato con el upelUn toledana Lhi"º afir•aa 11 E1 

te fue el' pri11er ese.alón que Y.Q. ~YbJ pu·-~ v..10Jr. '1 !ll~J\!lU..!. bY.t.~•- v..i.d_il, porque 
•i boca era aedidaw (T. VI). 

Vale decir que el largo camino recorrido con lo• seis amos preceden-
t••• no ha supuesto para L•zaro ASCENSION al9una, pero si la preparación de 
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11 ASTUCIA y FORTALEZA n•cas1rias. 

Sa produce en este punto un cambio de estado da trascendental i11por-
t1nci11 de •ozo uain oficio ni beneficio", ai•ple ganap'n y hasta •endigo, Li 
uro paH 1 aer un hombre con oficio r•11unaradoa pri11ero kA.b..11.t_QO..r. R.Q.C. .c;.u.1n_-
1t. rnn . .1.1 aguador (T. VI) y 11 ho11bra da Juaticil" (cor chata o porquerón da al-

1uacil) (T. VII) y luego, ya an la recta finll del triunfo "'-º.!1. º11.ill r.u.l, 
1ra9on...1.fil"• En la conciencia de un a•plio s9ctor de eapa~olea del siglo XVI 
cada uno da los pasos dados por L'zaro conatituia un 1scenso. Ninguna impor-
tancia tiene el ra1r4n sag~n el cual el oficio de aguador era de los m'• ba-
josa "El ruin obrero por 19uadaro"a desde la perspectiva del L'zaro n1rr1dor 
constituye un priaer eecalón de a acenso social. 

Por otra parta, al qua 1ntea sólo habia •anejado blancas o ••dias 
~lancas (producto de la sisa), y era alimentado y vestido por sus amos, GANA 
1hor1, co•o asallriado, un dinero que le permite thº.U.1!. y comprarse ropa y 

a1p1d11 "Desqu• ••vi en h'bito de hombre de bien" (T. VI)p asi, con aparien-
cia de hombre de bien inicia au ascensión hasta la cumbre. 

Destacan en esta módulo ternario, tres signos léxicos• OFICIO, TRATO 
Y ASENTAl1IENTO. 

Ofillo.1 En los tratados anteriores Lharo sólo habia utilizado 11 P•-
labra para referirse al de lograr limosnas mediante la recitación de oracio-
nas. En el tercer módulo lo aplica a su actividad~ con el sentido cabal qu• 
•l Uraino reviste a profesión de alguna arte 111ec.inicaJ ocupación habitual. 
EJ 1 11 Futt11e tan bien •n •l q_fW_o d..t ~.QY.Mto.r ••• " (T. VI)J 11 ••• que casi todas 
ha cosu j!_l º11.i:.1º- .t.1u;_"Jlll..t. pasan por mi aano" (T. VII). 

J.r.d.01 Supon•, en tanto s• trata de un acuerdo de voluntadH~ la no-
tl de la lib•rtad. "Con esto, renegué del trato", dice en el tratado VII. L'-
zaro •• un hombre independi•nta dedicado a la vida de contratación, lo que 
i•plica una sup•r1ción de las anteriores relaciones pautadas por los si9nos 
11 1ao/aozon. 

A.1.u.11.1..i1.D!o.1 Hay, por 1.\1 tiao, un &je sem~ntico que va acumulando 
carga desde la primera serie de tratados, para volcarla en el punto de 109ro 
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del óltiao oficio• "asentar". 

Al •arg•n de lo anuciado en las r~bricas, asentando con uno y otro 
••o y ca•biando de oficio, l'zaro ha ido buscando, sin encontrarlo, un asen-
ta•iento definitivo en la vida. Cuando reniega del trato con el alguacil •• 
quedaa •pensando en qu• !ft.Ptt d.1. ~r. tL~.r:it. !!ll HJ~tP para ten•r descanso y 

ganar algo para la vejez" (T. VII). 

Se produce entone•• la iluminación divina, que le pone ante los ojoa 
,1 oficio real, cuyo logro supone ese 1offado asentamiento seguros "En el cual 
el dia de hoy vivo y resido" (T. VII). 

Lázaro no sólo goza de prosperidad económica, sino qu• alcanza ••ta 
gracias a su trabajo. S• ha asentado~ acoa1odado y confor1tado1 podemos dudar 
de si socialm•nt• ea burgu911 ment1lmente 11. 

Si a lo lar9o_d• los dos pria1ero1 módulos señal,ba•o• la invariante 
de la de1dich1, en este ólti•o, y a partir del contrato con el capell,n, de-
•aparecen lo• si9no1 de aufrimiento en favor de lo~ de "ventura"• "Fu••• tan 
bien en el oficio de aguador• (T. VI)~ "hame aucedido tan bien" (T. VII). 

Sintetice•os1 La actividad laboral de Lázaro est' signada, en eate 
tercer 111ódulo, por las notas de R.f'-º.f.t?..~.iJ>..nAl.idi.d. (oficios), 1.1..t~b..ili .. d..l\.~ (asen-
tA•iento) y HJlt .. d~d. (trato)' a ••hs ~rea notas de c11racteriución, aco11p1ff1 
un diacurso eufórico (invariante de la dicha) que tiene una contundente fór-
•ula concluaivu "Pues en este tiempo eshba 1tn mi prosperidad y en la cumbre 
de toda buena fortuna" (T. VII). 

En eate punto analizare111os someramente los ale111ento1 •~• significa-
tivos -a nuestro juicio- de la estructur~ mental colectiva e individual del 
contexto"que nos i111porta. Pero como qui~ra que estructura social e ideologia 
se cierran en un circulo, se influencian y se condicionan, destacaremos en 
pri•er t•r•ino unas pocas notas descriptivas de la conformación de 11 aoci•· 
dad de la época r 
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• F.'.1.r..Y-.i.~.tnd.-ª. d.t. lA. 1.1 .. 1..r~tur_~. t~ .. t.11.m.r.nJd, con dos estamentos privi-
l•9i1daa1 nabl•11 y cl•ro • 

• Un.t. "-'.º-0..1.:t.t.lu:.i.Qn. ll1. 11Qd.ttt..J..'.', Redeu-Iglesia-Nobhu, que tiende 
a conservar la estructura estamental y a i•poner las leyes, cos-
tu•bres e ideolo9ia do•inante a los de••• sectores sociales. 

• H.t.ll.r-ºUntlli.d. !t.11 u.tn!n.1º n_o __ b_Ui..t!1-º 
• Desde el siolo XIV, coa Motivo del desarrollo· urbano, cobra fuerza 

un nuevo sector social, l~- .b.!JI..Q.Y.Ull, que durante un largo periodo 
actuó co•o un grupo diferen~iado dentro del sistema esta•ental, 
contrastando con el ocio de la nobleza y la pobreza del bajo pue-
blo. 
Caracterizan a la burguesia las siguientes actitudes~ a) estilo de 
vida fundado en el trabajo y en la valoración positiva del dinero 
y del ahorro~ b) ser agentes de la minima movilidad social existen 
te • 

• Un1. "!J.Y.~!. il m.endiQQ.~", integrada por criados, vagabundos, mendi-
gos y delincuentes. 

Coincide la critica en señalar la cohesión e integración ideológica, 
i•puesta y asumida. Apenas hay notas discordantes~ lo que significó, en la 
pr,ctica, la vigencia de una mentalida~ nobiliaria. 

Sólo la nobleza era depositaria del SER~ TENER y PODER. 

EL SER estaba fundado en el linaje y en la honra. 

En 1539 el emparador convoca a Cortes en Toledo para proponer el im-
puesto de la sisa~ que por naturaleza había de afectar también a los podero-
sos. Por boca del Condestable estos óltimos se expresaron asi: 

Toda la fama y honra de nuestros antepasados se converti-
ría en infamia y mengua y deshonra de nuestras personas,si 
perditaemos ••t• libertad Qlnada y cona•rv1d1 por tanto• 
a~os, y perpetuamente quedaría en nuestro 11naje, para to-
dos nuestros descendientes, la mancilla de habernos hecho 
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pecheros (4). 

No del Rey, sino de Dios les había venido su grandeza, puesto que 
era herencia, era el linaje, era la cuna. "Cuna y mortaja, del cielo bajan" 
podian decir con el refr•n. 

"aravall (S), siguiendo a Weber, explica el valor del honor en una 
sociedad estamental, se~al,ndolo no como condición individual, sino social• 
tomo criterio de atribución a todos los componentes de los estamentos privi-
legiados. 

Esta dimensión del honor, como condición social heredada, favoreció 
el descuido del fundamento intrinseco del honor (la virtud) y enfatizó su con 
secuencia externa1 la honra, entendid~ como opinión. Esto significó, como es 
lógico, poner el acento en la apariencia y no en la r~-ª._lJgªt;I (piénsese en el 
"hábito de hombre de bien" del Lazarillo). 

Pero el sentimiento del honor y la honra no fue exclusivo de la cla-
se dominante• desde alli se impuso a la totalidad del cuerpo social (como va-
loración y no como atribución, claro), hecho favorecido por el instinto mimt-
tico del pueblo. 

El TENER es lo propio de los poderosos (la vida de rentas y, por lo 
tanto, el ocio), a quienes nada tienen sólo les cabe ADQUIRIR, es decir, el 
negocio. Pero adquirir ¿cómo? 

A trav•s del trabajo, la mendicidad o el robo. 

Fue de la esencia de la mentalidad nobiliaria el desprecio del tra-
bajo mec~nico y el comercio~ la vida de contratación. Practicar el comercio 
supuso, desde la integr•ciOn ideológica, un signo de pecaminosidad, menospre-
cio y "menos valer" social. Recordemos que -en cuanto a la primera descalifi-
c•ción- para el cristiano viejo el negocio del dinero suponia escr~pulos de 
conciencia aparejados por la reolamentaciOn eclesiática o la amenaza de los 
aoralistas. 

Esta •arca negativa aparece -por ejemplo- en la obra de un renovador 
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en otros 1spectos, como 1ue Fray Luis de León • En IJ. Pt!'.1..t...~iª. ~!i\1t.g.1. dbtin-
IJ'-'• tr•• "•odus v:lv•nd:l. 11 1 h v:l.d11 de libranza, 111 vida ocio.a de los Befrores, 
y 11 vid• de contr1t1ción1 con respecto 1 est1 ~ltima as concluyente• "La 9a-
naci1 de 11 vid• d• contratación se reco9e de las h1ciendas ajenas, y pocas 
veces sin disgusto de sus due~os". El profesor salmantino crea, a partir de 
su texto, un continuu• indi1erenciado entre el robo, la usura, el trabajo, el 
servicio y la sisa (6). 

Pero si en cuanto al adquirir aparecen emparentados negativa•ente el 
trabajo y el robo, la ideologia i•perante 1ue •ucho m~s condescendiente con 
h tercera de h• •odal:l.d1des que seWaUra111os1 el p_1.dtr .• 

Fr1y Antonio de Guev.ara, en el ill.r.R. W.IH.r..P. !it. l.H. E.P..i.i.1ºlt.'-. E.t.!lli.
U.t.r.•1 enuaara y c1r1cteriu Hi los estados sociales• 

El oficio del labrador es cavar• el del monje, 
el del ciego, rezar; el del o1icial, trabajarp 
cader, trampear1 el del usurero, guard•r• el 
R.t..d.i . .rJ Y. 11 al ,.~ .. b.ª-UJU"_Q_, d.M. ( 7) • 

contemplaq 
el del ••r-
d e 1 P.º1111., 

Los mendigos, por tanto, no eran considerados marginados ni ociosos. 
Tenlan un puesto y -lo que es ••s importante- una función 1ocial1 inducir a 
la li•osna, obra redentora por excelenci~. 

Cuando 11 Europa calvinista caminaba hacia el menosprecio de la ••n-
dicidad coao algo vinculado al ocio (en coincidencia con el espfritu capita-
lista), la Esp1~1 del Siglo de Oro, con grande1 problemas laborales, 1e9ui1 
dando carta de validez 1 esta manera de adquirir~ el pedir, correlativa del 
dar de los caballeros. 

No casualmente en la peninsuh, la burguesil, que llega a su nivel 
•'• alto en pleno siglo XVI, sucumbe hacia fines del mismo, sin imponerse al 
•onolitico bloque estamental. 
e. ~.e..l~dQn. ltlJ.i.Q- i;;pn..t.'-!10.. 

Planteadas las notas decisivas del texto -en funcidn del eje se•'n-
tico por el que opt,ramos- y de las estructuras mentales operantes, abordemos 
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p1r1 concluir h proble116tic1 del L.111.u .. rlllo. co110 acto ilocucionario1 h co•u-
nic1ci~n de creenci1s, intenciones, actitudes y valoraciones que e•1n1n del 
contexto y ayudan a descifrar el texto. 

De otr1 forma, ¿qu• intención hay debajo de la estructura narrativa? 
¿qu• pretendió el autor? 

1. Frente al fijis1110 del orden •sh111enhl, el f,._ª.J..!ilrUlº. se yer9ue 
co•o 1& expresion de una radical ~Ui.Q.!J.!llid.• 

2. Ceban en •l dos posibles lecturu, la del texto (discurso do11in111 
te) y la del subtexto (discurso intencional). 

3. El texto, siguiendo el vector sem~ntico del trabajo, se constitu-
ye en un dll'Y.rl..Q. t..d-0.1..ltn..ltl.iJmt.m del L'zaro narrador. 

Confor111e a este discurso el 'ª.d.Q.Y.1-r.1r. aparece como actividad posi ti-
v1, por cuanto permite a un desheredado bienestar material, ascenso social y, 

11 •enos, apariencia de honra C"h4bito de hombre de bien"). 

El discurso YO de L'zaro dice -permi tasenos h parUrasia-1 ")'J)._, L6-
11ro de Tormes no naci Señor, sino siervo. Al Señor le corresponde el SER, Tt 
flER Y PODER• al siervo, en todo caso, ,..1 ADQUIRIR. Y..Q., "con fuerza y maña re-
••ndo" logré adquirir,por medio de mi trabajo. Esta es la "cumbre de mi buena 
fortuna". 

Y tan orgulloso est~ L~zaro de su nuevo status,que en el Tratado VII 
deja por un momento el discurso YO y se vale del discurso Els nranto, que, en 
toda la ciudad, el que ha de echar vino a vender, o alc;io, t..i. L!U.r.P. ~.l. T.Q.rJl!.'-'-

o.o. tlltllt.r.td•. ID. tJ .. l.!h he1cen de cuttnta que no sacan provecho". 

4. El aubtexto, en cambio, constituye el d.i.lilr.:.l.Q. tt l~ ~.n:h.ll.lh de 
L6zaro, y est6 articulado desde la mentalidad y la perspectiva señorial, vi-
oente en el contexto. 

El adquirir (•ediante el trabajo) es una actividad negativa1 si bien 
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procura un cierto bianastar material, no significa progreso social (la menta-
lidad ••fCorhl •• d•ttr111inht. • in11oviliah) y, fLtnd1H•ntalmantt, no locar• 
paliar la deahonra heredada. 

•ro, Ljzaro de Tormea -dice iJ..l!.~.lin. el texto- procedo da un linaje 
infaaa, naci deahonrado y vivo co•o cornudo pdblico. Mi adquirir •• tan aby•~ 
to coao toda ai vida•. 

~. De la auperpoaición texto-subtaxto, surgen la 1•biguedad del pi-
c1risao en asta novela• el texto •• la 'lO..i. dJt. l.i 1.Y..b..Y..1r..1.í.~JU el autor pue-
ci•r• hac•r un alagato en favor da la libartad individual conquistada por •l 
trabajo, un alegato en favor de un hombre nuevo, opueato 1 la ••ndicidad, al 
hurto echaUtico, al ocio del hidal1;10, al engaílo del buldero, al mi to de 11 

honra. El aubtexto &s, h ~-l a. l.t. o.r.tml . .P.ll._, al r•chazo IOtial de lH infa-
••• tentativas de medro 1 trav6s del trabajo, que significa una n•gacidn d•l 
orden natural dado por Dios. 

6. La aabiguedad del texto es la metifora utilizada por el autor pa-
ra expresar su relación conflictiva con el contexto. 

Coao el Lazarillo en el Tratado I, el anónimo autor hubo de darae 
una c&bezada ya no contra •l toro de la puente, sino contra el fijis•o del or 
den eataa•ntal. Coao el L&zarillo, aprandió la lección ("que me cumple avivar 
el ojo y avisar, pues solo soy, y pens•r cómo•• sepa valer"). 

Avivó el ojo y avisó, concibiendo el proyecto estético de la ambigu~ 
dad, para criticar a la totalidad del cuerpo social y salir indemne. 

Dice Antonio Prieto1 "Lazarillo es no sólo el levantamiento de un 
nuevo y aislado sujeto narr1tivo, sino un sintoma de esa soledad del escritor 
ante su sociedad" (8). 

En e1ecto1 t1n importante como el marginaliamo de los pobres e inf1-
•••, fua '•n la EapaWa del Si9lo de Oro, el mar9in1lismo ideoló9ico, frente a 
la cohesión e integración del orden establecido. 

La voz del autor del Laurillo fue de ha pocu discordantes, y e1te 
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•1roin1li••o d• pen•••i•nto •ntraWab1 un oran ri••oot p1r1 a1lv1ou1rd1r•• 
tuvo que 1pel1r 11 disfraz de 11 1abioued1d, y quiz'•• d• 11 1noni•ia. 
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